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Abstract 

Las demandas que la profesión docente plantea en la sociedad actual han dado lugar a 

una fecunda línea de investigación centrada en el estudio de las consecuencias ocasionadas 

por el estrés. Un síndrome específicamente ligado a la profesión docente es el burnout que 

tiene consecuencias negativas sobre la salud de los profesores. En el estudio del burnout, una 

de las preocupaciones más importantes es la identificación tanto de sus antecedentes como de 

las estrategias o facilitadores que hacen posible su afrontamiento con éxito. En este contexto, 

el objetivo del presente trabajo es exponer los resultados obtenidos en el estudio del burnout 

en una muestra de 438 profesores de Educación Secundaria de la Comunidad Valenciana 

(España). Mediante un estudio longitudinal se han puesto de manifiesto las características o 

el perfil del profesor mas “burnout” así como los obstáculos y facilitadores que a este 

síndrome se asocian. 

 

1. La profesión docente: un reto profesional 

La docencia ha sido considerada como una de las profesiones más estresantes (Golg y 

Roth, 1993) y el reconocimiento de la gravedad del problema se ha hecho patente a nivel 

internacional. Por ejemplo, la  Organización Internacional de Trabajo consideró el estrés 

como una de las principales causas de abandono de la profesión docente siendo la docencia 

una profesión de riesgo (International Labour Office, 1993). Sin duda la sociedad actual 

impone a los docentes nuevos retos no planteados hasta ahora. Se está modificando la 

función y la consideración que la sociedad atribuye a las diferentes instituciones educativas, 

así como  las condiciones en las que el profesorado ejerce la docencia. El profesional docente 

debe poseer competencias que sobrepasen las meramente didácticas y pedagógicas, en las 

que fundamentalmente se les ha formado. La sociedad precisa de profesionales “eficaces” 

que respondan a las nuevas y más exigentes demandas que se van imponiendo en las 
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continuas reformas educativas de las nuevas formas de enseñar. Es decir, profesionales 

capaces de poner en práctica y adecuar permanentemente las estrategias necesarias para el 

desarrollo integral de la persona (maduración personal, moral y cívica), a través de la 

promoción del aprendizaje y desarrollo de habilidades y actitudes de los educandos, más allá 

de la mera instrucción, transmisora de conocimientos.  

En cuanto a la organización educativa, asistimos a la universalización de la educación y 

al aumento de la complejidad de la institución escolar. En España la Educación Obligatoria 

comprende desde los 6 hasta los 16 años de edad y está dividida en dos grandes períodos. El 

primero de ellos comprende la Educación Primaria y esta formado por 6 años. El segundo 

período se denomina Educación Secundaria Obligatoria (ESO) y comprende 4 años más.  

Después de esta Educación Secundaria Obligatoria  las opciones de la Educación Secundaria 

No Obligatoria se diversifican en dos tipos: los estudios de Bachillerato y los estudios de 

Formación Profesional.  

El objetivo de la Educación Secundaria Obligatoria (ESO) es transmitir a los alumnos 

los elementos básicos de la cultura, especialmente en sus aspectos científico, tecnológico y 

humanístico; afianzar en ellos hábitos de estudio y trabajo que favorezcan el aprendizaje 

autónomo y el desarrollo de sus capacidades; formarlos para que asuman sus deberes y 

ejerzan sus derechos como ciudadanos responsables, y prepararlos para su incorporación a 

estudios posteriores y para su inserción laboral con las debidas garantías. La Enseñanza 

Secundaria No Obligatoria establece entre sus finalidades la formación integral del 

adolescente, continuar con el proceso formativo de la educación obligatoria, capacitar para el 

ejercicio de determinadas profesiones y oficios que el país requiera para su desarrollo 

económico y también preparar a los estudiantes para proseguir estudios de nivel superior. 

Para hacer frente a estos objetivos el docente no solamente debe prepararse en nuevas 

materias, sino que además ha de ser capaz de trabajar en equipo, coordinarse por niveles, 
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ciclos y materias. Algunos miembros del profesorado también deben asumir cargos de 

gestión: Director, Jefe de Estudios, Secretario, etc. y pertenecer a órganos colegiados: 

Claustro de profesores, Consejo Escolar, Comisiones, etc. Además, trabajar como docente 

supone aspectos específicos referidos a la relación con el alumnado o con sus padres, lo que 

supone una exigencia emocional, sobre todo cuando se trata de alumnos desmotivados, 

indisciplinados o grupos de gran diversidad, muy frecuentes hoy en día. 

El docente, al igual que otros profesionales de servicios sociales, es el instrumento 

mismo de trabajo, mediador en interacciones de enseñanza/aprendizaje dentro de un contexto 

que actualmente presenta mayores exigencias. La actual crisis en la enseñanza presenta 

manifestaciones muy diversas de orden sociológico, psicológico y pedagógico, que están 

repercutiendo en la persona del docente y en su función profesional. 

 

2. Obstáculos y facilitadores organizacionales en el trabajo del docente 

Una de las líneas de investigación más fecunda en el campo del burnout  y el estrés en 

general, es el que se refiere al análisis de sus posibles antecedentes. En este sentido destacan, 

por su importancia, los obstáculos y facilitadores organizacionales que los trabajadores 

encuentran en su trabajo (Grau, Agut, Burriel y Salanova, 2001). 

Como obstáculo organizacional se entiende: “los factores tangibles del ambiente 

laboral que tienen la capacidad de restringir el desempeño” (Brown y Mitchel, 1993, Pág. 

726). Se trata de factores del ambiente de trabajo que tienen capacidad para restringir el 

desempeño adecuado de los profesionales. De hecho, Tesluk y Matthieu (1999) llaman a 

estos factores ‘barreras de actuación’. Algunos estudios han estudiado cuáles son las fuentes 

de ese malestar docente. Travers y Cooper (1997) señalan como los obstáculos propios de los 

docentes: la interacción docente/alumnos, dirección/estructura del centro, tamaño del 

aula/masificación, cambios que tienen lugar en la enseñanza, evaluación del profesorado, 
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preocupaciones directivas, falta de promoción, inseguridad laboral y la ambigüedad del papel 

docente. Valero (1997) encontró dos obstáculos fundamentales como fuentes del estrés 

docente: la presión del trabajo y el mal comportamiento de los alumnos. Además, la 

investigación ha identificado distintos tipos de obstáculos: unos de naturaleza más técnica y 

otros de naturaleza más social.  

Para hacer frente a estos obstáculos, el trabajador cuenta con facilitadores. Estos son 

aspectos organizacionales que contribuyen a la resolución de los obstáculos. Son las acciones 

y las estrategias dirigidas a mitigar los problemas ocasionados por los obstáculos que pueden 

interferir en la actuación (Tesluk y Mathieu, 1999). Pueden considerarse facilitadores tanto el 

esfuerzo para la eliminación de estos obstáculos, como las conductas de supervisión y las 

políticas de los recursos humanos. Al igual que los obstáculos, los facilitadores pueden ser de 

naturaleza técnica o bien de naturaleza más social (Schneider, White, y Paul, 1998). 

Asimismo, los obstáculos organizacionales inciden negativamente sobre el bienestar 

psicológico (Brown y Mitchell, 1993), mientras que los facilitadores organizaciones ejercen 

el efecto contrario, es decir, mejoran el bienestar psicológico (Schneider y Bowen, 1993). La 

interacción de estos dos factores (obstáculos-facilitadores) puede estar equilibrada pero 

también puede estar desajustada, y en cualquier caso, esta interacción tendrá efectos sobre la 

salud.  

 

3. El Burnout Docente: los profesores también se queman  

Los nuevos modelos educativos, suponen un aumento de las demandas y exigencias 

generando un alto grado de descontento entre los profesores, debido a que no perciben los 

suficientes recursos ni personales ni laborales para poder hacer frente a las nuevas exigencias 

del sistema de enseñanza (integración de alumnos con Necesidades Educativas Especiales, 

alumnos con problemas de indisciplina, masificación de las aulas, etc.). Este desajuste entre 
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las demandas-obstáculos que percibe el profesor y recursos-facilitadores de los que dispone, 

afectan a su bienestar psicológico en el trabajo, pudiendo desembocar en el síndrome de 

burnout o del “profesor quemado”. Este síndrome ha sido definido como un estado mental 

persistente, negativo y relacionado con el trabajo, en individuos “normales”, caracterizado 

principalmente por agotamiento, acompañado de distrés, sensación de eficacia reducida, 

disminución de la motivación y el desarrollo de actitudes disfuncionales en el trabajo 

(Schaufeli y Enzmann, 1998).  

Tradicionalmente se han venido aceptando tres dimensiones del burnout: agotamiento 

emocional, despersonalización/cinismo y baja eficacia profesional; considerándose las dos 

primeras como el ‘corazón’ del burnout. (Green, Walkey, y Taylor, 1991; Salanova, 

Schaufeli, Llorens, Grau y Peiró, 2000; Schaufeli, Salanova, González-Romá, y Bakker, 

2002). En el contexto educativo, el agotamiento se refiere a la pérdida de recursos 

emocionales debido a las demandas de los estudiantes, demás profesores del centro y familias 

de los estudiantes. El cinismo refleja indiferencia y actitudes distantes y cínicas hacia el 

trabajo que uno realiza. Ante la percepción por parte del profesor de una serie de fuentes de 

estrés es posible la adopción de actitudes de distanciamiento frías y despersonalizadas hacia 

los estudiantes, entendiéndose esta conducta como un modo de afrontamiento al agotamiento 

experimentado. Respecto a la “eficacia profesional”, algunas investigaciones (Maslach, 

1993) han demostrado que se trata de un componente independiente de los otros dos 

componentes del burnout (agotamiento emocional y cinismo). Este componente estaría 

enmarcado dentro de la Teoría Social Cognitiva de Bandura (1999) y estaría muy relacionado 

con lo que este autor denomina “creencias de eficacia”. Diversas investigaciones en 

diferentes muestras han puesto de manifiesto que el burnout puede producirse debido a una 

“crisis de eficacia” (Chernis, 2003; García-Renedo, Llorens y Salanova, 2003). De este 
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modo, una baja eficacia en el profesor sería un desencadenante del “corazón” del burnout 

(altos niveles de agotamiento emocional y cinismo). 

 

4. Un estudio sobre burnout en profesores españoles: principales resultados 

En este contexto, desde el año 2001 hasta la actualidad, el equipo de investigación 

español WONT está llevando a cabo un proyecto subvencionado por el Ministerio de Ciencia 

y Tecnología (CICYT)  y la Fundació Bancaixa junto con la Universitat Jaume I, para 

analizar el efecto que las demandas y recursos  de la actividad docente tienen en el bienestar 

psicológico, y la influencia de variables que pueden amortiguar sus efectos negativos como 

es el caso de la autoeficacia. La muestra estudiada son los profesores de enseñanza 

secundaría de la provincias de Castellón y Valencia. Los resultados de esta investigación han 

sido difundidos a través de la participación en diferentes congresos nacionales e 

internacionales, mediante la elaboración de diferentes artículos científicos, y la organización 

de unas jornadas de Burnout en Profesores, en donde presentamos los principales hallazgos 

de la investigación a los profesores que participaron en el estudio y al resto de asistentes a las 

jornadas y que están publicados en Salanova. Llorens y García (2003).  

La muestra de profesores participantes en T1 (al principio del curso escolar 2001-2002) 

fue de 438 profesores de 34 escuelas de educación secundaria de Castellón y provincia 

(España). Trabajaban en 34 escuelas diferentes de las cuales un 83% eran públicas. El 52% 

fueron mujeres y el 48% hombres. Sus edades iban desde 18 a 62 años (M = 33.2; DT = 8.4). 

A final del curso, se administró el segundo pase del cuestionario con el mismo 

procedimiento. La muestra se redujo a 258 participantes de 23 centros de educación 

secundaria (la pérdida muestral fue de un  41%). El 57% fueron mujeres y 43% hombres. El 

rango de edad se situó entre 24 y 57 años, con una edad media de 40 años.  
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La investigación fue longitudinal con dos momentos de recogida de datos (T1 y T2) y 

un periodo intermedio de seis meses aproximadamente. El primer momento (T1) se concretó 

al comienzo del curso (septiembre-octubre) y el otro (T2) al final del curso (abril-mayo). La 

participación de los profesores fue voluntaria y la información se recogió mediante 

cuestionarios de autoinforme anónimos (identificados mediante claves secretas que 

únicamente los encuestados conocían). En el pase de cuestionarios se contó con el apoyo del 

Gobierno Autonómico de la Comunidad Valenciana que facilitó al equipo de investigación el 

acceso a los centros.   

El primer contacto con el centro fue para informar al director sobre el objetivo de la 

investigación y solicitar su colaboración. Posteriormente, se identificó a una persona 

responsable en cada centro para actuar como interlocutores con el equipo de investigación y 

encargada de la entrega y recogida de los cuestionarios. 

En este estudio encontramos algunos resultados interesantes para conocimiento de los 

profesores que ejercen la profesión docente (Salanova, Llorens y García, 2003). Estos 

resultados son: el perfil del profesor ‘quemado’ y los principales estresores de los profesores. 

Así por ejemplo, nuestros resultados mostraron el perfil del profesor mas ‘quemado’ 

quedaba configurado por las siguientes características: 

1. Son las mujeres las que se encuentran más agotadas, menos eficaces y las que 

muestran mayores síntomas depresivos. 

2. Son los profesores entre 43-57 años los que muestran mayores niveles de cinismo, 

menos eficacia profesional, más síntomas depresivos y menos satisfacción laboral. 

3. Son los que imparten grupos mixtos de Enseñanza Secundaria y Enseñanza 

Obligatoria los que muestran mayores niveles de agotamiento y cinismo. Siendo los 

que imparten ESO los que muestran mayores niveles de ansiedad. 
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Por otra parte, la siguiente cuestión que nos planteábamos es pero ¿cuáles son las 

fuentes del malestar docente?. La presencia de obstáculos y altas demandas en el trabajo 

junto con la falta de facilitadores y recursos para afrontarlos tiene como consecuencia la 

aparición del malestar docente. De hecho, la presencia de obstáculos tiene efectos directos 

sobre el bienestar docente, produciéndose altos niveles de ansiedad y depresión (García y 

Llorens, 2003). Por otro lado, la presencia de altas demandas produce un incremento del 

burnout a corto plazo, que influye a su vez en un incremento de la ansiedad docente (Llorens, 

Cifre, Salanova, y Martínez, 2003). De forma más específica, las fuentes de estrés que los 

profesores consideran más importantes son, por orden de importancia: (Salanova, Llorens y 

García,  2003): 

1. La cantidad de trabajo que les “sobrepasa” ya sea por falta de tiempo o de exceso de 

tareas, 

2. La sobrecarga de tipo emocional (se les exige que se impliquen a nivel personal con 

los alumnos, padres, sociedad… en relaciones que son conflictivas), 

3. Ambigüedad de rol o grado en el que el profesor no tiene claro cuál es su rol como 

docente, qué se espera de él/ella por parte del Centro, los alumnos, los padres y la 

sociedad en general, 

4. Conflicto de rol o grado en el que el profesor percibe instrucciones contradictorias 

respecto a cuáles son sus cometidos laborales, 

5. Falta de apoyo social por parte de compañeros, centro, etc. 

6. Falta de coordinación entre los compañeros en realizar trabajo en equipo, 

7. Desmotivación, apatía e indisciplina por parte de los alumnos, 

8. Obstáculos técnicos como problemas en el material didáctico y fallos y/o averías en 

la infraestructura y/o instalaciones. 
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Otra cuestión que nos parece de interés sobre todo para los docentes que ejercen su 

actividad profesional en estos ámbitos, es justo determinar cuáles son los principales 

obstáculos y facilitadores organizacionales que intervienen en el proceso de burnout docente, 

y en concreto cuál es su relación específica con cada una de las dimensiones del burnout. A 

continuación presentaremos datos empíricos sobre estos aspectos, esto es, la relación 

específica entre cada uno de principales obstáculos y facilitadores organizacionales y las tres 

dimensiones del burnout docente. 

 

5. Análisis específico de los obstáculos y facilitadores organizacionales y las 

dimensiones del burnout docente. 

Los resultados que vamos a presentar a continuación se centran en los datos obtenidos 

en T1, es decir, al principio del curso académico. Es interesante conocer esta información 

porque precisamente al principio del curso es cuando existen más posibilidades de poder 

intervenir y prevenir el burnout que se desarrolla a lo largo del curso académico, cuando el 

profesor va acumulando las continuas demandas que su profesión le exige. Describiremos las 

principales variables consideradas, esto es, los obstáculos y facilitadores organizacionales y 

las tres dimensiones clásicas del burnout, y los principales resultados obtenidos cuando 

relacionamos obstáculos-facilitadores-burnout. 

 

5.1. Variables consideradas y su operacionalización 

a) Obstáculos y facilitadores. Dadas las características de especificidad y adecuación 

que los obstáculos y facilitadores requieren, el equipo de investigación diseñó una escala 

adaptada a la muestra de profesores. El procedimiento seguido para desarrollar dicha escala 

contempló dos estrategias. En primer lugar, se realizaron entrevistas estructuradas con grupos 
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de profesores aplicando el método de incidentes críticos y determinar la presencia de 

obstáculos y facilitadores. Los profesores debían responder a preguntas del tipo:  

“Recuerda situaciones concretas en su trabajo en que el resultado no adecuado (es 

decir, el trabajo salió mal o no se pudo realizar)” 

“Piense en estas situaciones y analice ¿Qué aspectos le impidieron hacerlo bien? 

(obstáculos) 

Piense en situaciones en las que el resultado de su trabajo no fue adecuado, ¿qué fue 

aquello que le ayudó a superar la situación?(facilitadores) 

Los grupos de profesores discutieron sobre dichas cuestiones proponiendo diferentes 

obstáculos y facilitadores. En segundo lugar, una vez listados los obstáculos y facilitadores 

en general, se analizaron mediante un sistema de jueces hasta determinar aquellos más 

frecuentes y representativos que pasaron a formar la escala final de 8 obstáculos y 12 

facilitadores (ver anexo 1). 

b) Burnout. El Agotamiento (AG), el Cinismo (CI) y la Eficacia Profesional (EP) 

fueron medidas con la versión española (Salanova & Schaufeli, 2000) del MBI-GS 

(Schaufeli et al., 1996). Agotamiento fue medido con 5 ítems (ej., ‘Estoy emocionalmente 

agotado por mi trabajo’); cinismo fue medido con 4 ítems (ej., ‘He perdido interés por mi 

trabajo desde que empecé en este puesto’) y eficacia profesional fue medida con 6 ítems (ej., 

‘Puedo resolver de manera eficaz los problemas que surgen en mi trabajo’). Altas 

puntuaciones en AG y CI, y bajas puntuaciones en EF son indicativas de burnout. Todos los 

ítems se contestaban en función de una escalan de frecuencia tipo Lickert de 7 valores, que 

iban desde 0 (‘nunca’) hasta 6 (‘todos los días’)..  
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5.2. Principales resultados. 

Para alcanzar el objetivo del presente estudio, se realizaron además de análisis 

descriptivos de los ítems, análisis de correlaciones divariadas entre cada uno de los 

obstáculos y facilitadores encontrados en el estudio cualitativo, con cada una de las 

dimensiones del burnout docente.  

En la tabla 1 podemos observar cuáles son los principales obstáculos y facilitadores de 

los profesores en función de la puntuación media asignada a la importancia de cada uno de 

los ítems. En cuanto a los obstáculos podemos comprobar que el principal obstáculo es el 

desinterés y la falta de motivación por aprender de los alumnos, es decir que los alumnos no 

hacen los ejercicios, no estudian, no participan, etc. (M=4.03). Otros obstáculos importantes 

tienen que ver también con la actitud negativa de los alumnos y una excesiva indisciplina en 

el aula (M=3.53), así como la actitud negativa de los padres (M=2.73). Los obstáculos menos 

relevantes en esta lista son los que hacen referencia a aspectos técnicos como la dificultad 

para obtener apoyo del personal de servicios y administración (M=1.64) y fallos o averías en 

las instalaciones e infraestructuras básicas del centro (M=2.03). 

En cuanto a los principales facilitadores que los profesores consideran importantes para 

su ejercicio profesional encontramos en primer lugar el hecho de llevarse bien con los 

alumnos (M=5.07), así como que los alumnos participen activamente en clase (M=4.97), o 

tener todo el apoyo de los compañeros de trabajo cuando se necesita (M=4.71). Por otra 

parte, los facilitadores que aparecen al final de la lista hacen referencia a ignorar a los 

alumnos problemáticos (M=2.40), amonestar y, si es necesario, expulsar de clase a los 

alumnos conflictivos (M=3.25).  
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Tabla 1 

Medias (M) y Desviaciones Típicas (DT) de los obstáculos y facilitadores ordenados por su 
importancia para el profesor (n= 438).  

 
 

 M     DS 
OBSTÁCULOS    
1. Desinterés y falta de motivación por aprender: no hacer los ejercicios, no estudiar, no 
participar, etc. 

4.03 1.54 

2. Actitud muy negativa y excesiva indisciplina de los alumnos, etc.) 3.53 1.76 
3. Actitudes muy negativas de los padres respecto al aprendizaje de los hijos  2.73 1.79 
4. Problemas con el material didáctico para dar clase (material insuficiente, no esta 
disponible 

2.37 1.60 

5. Los recursos tecnológicos del centro (retroproyector, fotocopiadora, vídeo, etc.) 
fallan o no están disponibles en el momento de dar la clase 

2.30 1.59 

6. Muchas dificultades en la coordinación con los compañeros y/o la dirección en las 
tareas comunes  

2.10 1.61 

7. Fallos o averías en las instalaciones e infraestructuras básicas del centro 2.03 1.58 
8. Mucha dificultad para obtener el apoyo del personal de servicio y administración 1.64 1.63 
   
FACILITADORES       
1. Llevarse bien con los alumnos 5.07 0.93 
2. Que los alumnos participen activamente en clase: preguntas constructivas, diálogos, 
etc. 

4.97 1.05 

3. Tener todo el apoyo de los compañeros de trabajo cuando se necesitan 4.71 1.09 
4. Ausencia de clase de alumnos problemático 4.38 1.56 
5. Planificación y buena gestión de las reuniones y sesiones de trabajo con los 
compañeros 

4.26 1.29 

6. Fácil acceso a la información y los materiales relevantes y necesarios durante la 
preparación de las clases. 

4.08 1.31 

7. Recurrir a los padres, tutores y/o el psicólogo del centro 4.04 1.53 
8. Hacer una broma en clase, ante una materia aburrida 3.95 1.27 
9. Cambiar el tipo o dinámica de las actividades que se están realizando en la clase. 3.85 1.19 
10. Competencia del personal administrativo y de servicios: administrativos y conserjes 3.60 1.54 
11. Amonestar y, si es necesario, expulsar de clase a los alumnos conflictivos 3.25 1.79 
12. Ignorar a los alumnos conflictivos 2.40 1.68 

 
 

 

En la tabla 2, podemos observar los resultados obtenidos en el análisis de las 

dimensiones del burnout en esta muestra de profesores. Comparadas con una muestra de 

1963 trabajadores españoles de diversas profesiones (Salanova, 2003) las puntuaciones en 

burnout de estos profesores están ligeramente por debajo de la muestra normativa (profesores 

M=2.03, muestra normativa M=2.12), por encima en cinismo (profesores M=1.71, muestra 

normativa M=1.50), y por debajo en eficacia profesional (profesores M=4.27, muestra 

normativa M=4.45). 
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Es preciso señalar que las pruebas de consistencia interna de las tres escalas fueron 

buenas con a de Cronbach superiores al criterio de 0.70 (Nunnaly, 1978). También las 

intercorrelaciones entre las tres escalas fueron en el sentido esperado. Destacar la mayor 

correlación entre Agotamiento y Cinismo (r=.54) y la menor fuerza de la correlación entre 

Agotamiento y Eficacia Profesional (r=-.34), y entre Cinismo y Eficacia profesional (r=-.45).  

 

Tabla 2 

Medias (M), Desviaciones Típicas (DT), consistencias internas (a de Cronbach) e 
intercorrelaciones de las dimensiones del burnout (n=438).  

  
 M DT ? ? CI EP 

 
 

1. Agotamiento emocional (AG) 2.03 1.08 .82 . 54*** -.34*** 

2. Cinismo (CI) 1.71 1.21 .83  -.45*** 

3. Eficacia Profesional (EP) 4.27 0.81 .82   

 

 

Por último, analizamos las relaciones entre cada uno de los obstáculos y facilitadores y 

las tres dimensiones del burnout. Los resultados aparecen en la tabla 3. Algunos resultados 

interesantes aparecen después del análisis minucioso de estos datos. En primer lugar, cabe 

destacar que el patrón de relaciones entre los obstáculos y los facilitadores no es el mismo 

respecto al Agotamiento y Cinismo, que respecto a la Eficacia Profesional. Por ejemplo, así 

como en general tanto los obstáculos como los facilitadores están relacionados con AG y CI, 

con la EP no ocurre lo mismo. Son los facilitadores en general los que se relacionan más con 

la EP que los obstáculos. Así, a más facilitadores mayor EP de los profesores y menor AG y 

CI, mientras que a más obstáculos mayor AG y CI, pero estos no parecen relacionarse 

demasiado con la EP.  
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En segundo lugar, entre los obstáculos listados por estos profesores, en general se 

relacionan todos de forma significativa y positiva con las dimensiones ‘corazón’ del burnout 

(AG y CI) pero no es el caso para los obstáculos relacionados con la existencia de problemas 

con el material didáctico (obstáculo 4) y los problemas con recursos tecnológicos del centro 

(obstáculo 5). Estos obstáculos que podríamos denominar de tipo ‘técnico’ parece que solo se 

relacionan con el estar más o menos ‘agotado’ pero no con el cinismo y menos con la 

eficacia profesional.  

En tercer lugar, cabe señalar que hemos obtenido unas relaciones no esperadas entre 

algunos facilutadores y las dimensiones del burnout. No esperadas porque en principio la 

hipótesis de partida es que a más recursos habrá menor agotamiento y cinismo, y mayor 

eficacia profesional, que es como en las investigaciones previas se han relacionado estas 

variables. En este estudio, gran parte de los facilitadores se han comportado de esta forma, 

excepto para el caso de aquellos facilitadores relacionados con lo que podríamos llamar 

‘gestión de la indisciplina en el aula’ (ej. facilitadorres 4, 11 y 12). También estas variables 

no siguen el mismo patrón de resultados para el caso del Agotamiento y Cinismo, que para el 

caso de la Eficacia profesional. Las relaciones son las no esperadas como en el caso del resto 

de facilitadores, ya que son positivas con el AG y CI (a mas de estos facilitadores más 

agotamiento y más cinismo) y negativa en un caso (facilitador 12) con la eficacia profesional 

(a mas ‘ignorar a alumnos conflictivos’ menos eficacia profesional percibida por el profesor).  

En suma, en este estudio, la relación con los alumnos parece ser un elemento decisivo 

que si es problemática, o los alumnos no participan y están desmotivados se convierte en el 

principal obstáculo para el trabajo del profesor, y si existe una relación cordial y los alumnos 

participan se convierte en el principal facilitador de su trabajo. Por otra parte, señalar que los 

principales obstáculos y facilitadores hacen referencia a aspectos ‘sociales’ del trabajo del 

profesor, y no tanto a aspectos ‘técnicos’. El profesor es un trabajador que llamamos 
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‘emocional’ ya que su principal trabajo se desenvuelve con ‘personas’ (en este caso alumnos) 

a los que presta su servicio docente.  

 

Tabla 3 

Intercorrelaciones de los obstáculos y facilitadores con cada una de las dimensiones del 
burnout (n=438) 

 

  Agotam.  Cinismo  Eficacia 
OBSTÁCULOS     
1. Desinterés y falta de motivación por aprender: no hacer los 
ejercicios, no estudiar, no participar, etc. 

.24*** .24*** -.14** 

2. Actitud muy negativa y excesiva indisciplina de los alumnos, etc.) .18*** .23*** -.11* 
3. Actitudes muy negativas de los padres respecto al aprendizaje de los 
hijos  

.19*** .24*** ns 

4. Problemas con el material didáctico para dar clase (material 
insuficiente, no esta disponible 

.10* ns ns 

5. Los recursos tecnológicos del centro (retroproyector, fotocopiadora, 
vídeo, etc.) fallan o no están disponibles en el momento de dar la clase 

.10* ns ns 

6. Muchas dificultades en la coordinación con los compañeros y/o la 
dirección en las tareas comunes  

.18*** .18*** -.10* 

7. Fallos o averías en las instalaciones e infraestructuras básicas del 
centro 

.11** .17*** ns 

8. Mucha dificultad para obtener el apoyo del personal de servicio y 
administración 

.16*** .12*** ns 

    
FACILITADORES     
1. Llevarse bien con los alumnos -.13** -.18*** .31*** 
2. Que los alumnos participen activamente en clase: preguntas 
constructivas, diálogos, etc. 

-.16*** -.23*** .25*** 

3. Tener todo el apoyo de los compañeros de trabajo cuando se 
necesitan 

-.09* -.13** .20*** 

4. Ausencia de clase de alumnos problemático .15*** .15*** ns 
5. Planificación y buena gestión de las reuniones y sesiones de trabajo 
con los compañeros 

-.10* -.20*** .24*** 

6. Fácil acceso a la información y los materiales relevantes y 
necesarios durante la preparación de las clases. 

-.18*** -.20*** .28*** 

7. Recurrir a los padres, tutores y/o el psicólogo del centro -.15*** -.21*** .15*** 
8. Hacer una broma en clase, ante una materia aburrida ns -.19*** .30*** 
9. Cambiar el tipo o dinámica de las actividades que se están 
realizando en la clase. 

-.15*** -.23*** .30*** 

10. Competencia del personal administrativo y de servicios : 
administrativos y conserjes 

ns ns .17*** 

11. Amonestar y, si es necesario, expulsar de clase a los alumnos 
conflictivos 

.11** .13** ns 

12. Ignorar a los alumnos conflictivos .15*** .23*** -.17*** 
 

En cuanto a las relaciones entre las tres dimensiones del burnout, cabe señalar que estos 

resultados apoyan la investigación previa que viene a señalar que el Agotamiento y el 
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Cinismo parecen ser el ‘corazón’ del síndrome de burnout, y que la Eficacia profesional 

parece desempeñar un rol diferente en cuanto a las interrelaciones entre las tres variables se 

refiere (Green, Walkey, y Taylor, 1991; Salanova et al., 2000; Schaufeli et al, 2002; 

Salanova, Peiró y Schaufeli, 2002) . 

Los obstáculos de tipo técnico parecen incidir en el sentirse más o menos agotado, pero 

no tanto en las demás dimensiones del burnout. El hecho de que existan problemas con el 

material didáctico o que nos falle la tecnología hace que nos sintamos más a menos 

‘agotados’ al tener que afrontar estas demandas que parecen estar fuera de nuestro alcance, 

pero no afecta tanto a las actitudes relacionadas con el distanciamiento mental respecto a los 

alumnos (cinismo) o actitudes hacia nosotros mismos (nuestra eficacia profesional). De todos 

modos, estas relaciones no podemos afirmar que son causa-efecto ya que hemos realizado 

solo correlaciones entre las variables. También podría ser cierto el caso contrario, es decir, 

que al sentirnos más ‘agotados’ empezamos a percibir más ‘obstáculos técnicos’ alrededor 

nuestro, como problemas con el material didáctico o fallos técnicos. 

Por último ha sido muy interesante el resultado encontrado en aquellos facilitadores que 

hacen referencia a la ‘gestión de la indisciplina en el aula’ y su relación con las diversas 

dimensiones del burnout. En general parece ser que el hecho de tener que amonestar a 

alumnos problemáticos, tener que expulsarlos, ignorarlos y el hecho de no tenernos se 

relaciona positivamente con el Agotamiento y el cinismo. En otras palabras, recurrir a estos 

facilitadores va unido al agotamiento y el cinismo. Ahora bien, la relación con la eficacia 

profesional no es significativa en dos de los casos (es decir el recurrir a estos facilitadores no 

se relaciona con sentirse más o menos eficaz) pero si en un caso, ‘ignorar a los alumnos 

conflictivos’. En este último caso, cuando el profesor los ignora, parece que se siente menos 

competente a nivel profesional, más agotado emocionalmente y más cínico. Pero de nuevo 

volvemos a las relaciones circulares. Como en el caso del agotamiento y los obstáculos 
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técnicos, también podría ser cierto el caso contrario, es decir, que el profesor al sentirse mas 

‘quemado’ (especialmente más agotado y con una actitud de distanciamiento mental del 

alumno) también utilice este tipo de facilitadores más centrados en la gestión de la 

indisciplina en el aula. 

 

6. A modo de resumen 

Para responder a los nuevos retos que la profesión docente supone en la actualidad, los 

profesores precisan de unas competencias que sobrepasan las meramente didácticas, docentes 

y académicas. Han de poner en practica una serie de estrategias para el desarrollo integral de 

los alumnos que superan la instrucción transmisora de conocimientos. La presencia de estas 

demandas, unida a la falta de recursos adecuados, tienen resultados negativos tanto para el 

profesor, como para los alumnos y la organización educativa en general. Como se ha 

expuesto en los párrafos anteriores, uno de los resultados de este desajuste entre demandas y 

recursos en el profesional docente, es el denominado burnout o síndrome de “estar quemado 

en el trabajo” que contiene tres dimensiones básicas: agotamiento emocional, 

despersonalización/cinismo y baja eficacia profesional. El análisis de los niveles de burnout 

así como el estudio de sus antecedentes ha sido el objetivo del presente trabajo. Por esto, los 

resultados que de este estudio se desprenden, pueden ser de utilidad en la práctica educativa.  

Los  resultados mas relevantes obtenidos de una muestra de 438 profesores de 

enseñanza secundaria pertenecientes a 34 centros educativos de la Comunidad Valenciana, 

han puesto de manifiesto que en general, las puntuaciones muestran que los profesores de la 

muestra tienen niveles ligerame nte superiores a los de otros profesionales españoles. Además 

se ha mostrado la relación entre algunas variables sociodemográficas y el nivel de burnout. 

Las mujeres se muestran más agotadas, menos eficaces y sufren más síntomas depresivos que 
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los hombres. También la edad ha sido un indicador diferencial siendo la edad entre 43 y 57 

años la de más riesgo de sufrir burnout.  

Por otro lado, se han señalado las posibles fuentes de estrés y más concretamente los 

obstáculos y facilitadores organizacionales. Estos han sido tanto de tipo técnico como social 

y se ha establecido su relación con las diferentes dimensiones del burnout. Destacan entre los 

obstáculos aquellos de tipo social relativos al desinterés y falta de motivación de los 

alumnos, su actitud negativa y la indisciplina en el aula. Mientras que los principales 

facilitadores también se refieren al buen comportamiento y las buenas relaciones con los 

alumnos. También se ha realizado un análisis detallado de las relaciones de estos obstáculos 

y facilitadores con las tres dimensiones de burnout mostrando diversas relaciones que en 

algunos casos no coinciden con las encontradas en otras investigaciones pero que vienen a 

concluir la importancia de considerar los aspectos sociales del trabajo y más concretamente 

los problemas derivados de la relación con los alumnos ya que cuando estas relaciones son 

problemáticas se convierten en el principal obstáculo pero cuando son positivas y existe una 

relación cordial son el principal facilitador del trabajo docente. 

La identificación de los facilitadores y obstáculos que los profesores encuentran en su 

práctica diaria y que en este trabajo se exponen, pueden ser utilizados como indicadores en la 

intervención encaminada a la mejora del bienestar del profesor y de la calidad de la 

enseñanza en general. Aunque este estudio ha clarificado bastante las relaciones específicas 

entre determinados obstáculos y facilitadores y el burnout docente, en futuros estudios, 

habría que analizar la relación causal entre los obstáculos/facilitadores y el las dimensiones 

del burnout, y ver cómo se relacionan mutuamente en el tiempo. En la medida en que las 

instituciones educativas proporcionen aquellos mecanismos que reduzcan los obstáculos y los 

profesores cuenten con estrategias adecuadas para atender los cambios a los que de manera 

periódica se ve sometido el sistema educativo, se mejorará la salud laboral. 
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